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Definición:
Clase de palabras autónomas que no se insertan funcionalmente dentro de la oración y constituyen por si solas enunciados independientes. 

El rasgo común entre ellas es el contorno exclamativo. Concuerda con la intención comunicativa general de expresión de las actitudes, los sentimientos y las sensaciones del hablante y la apelación al oyente.
Tipos de Interjecciones
Interjecciones Onomatopéyicas:

Son las que muestran de modo incidental y redundante con un significante onomatopéyico y expresivo, lo que está ya designado por otras unidades de la lengua.
Ejemplo: 

Yo corría hacia un cocotero, tras... tras... tras..., subí por él hasta arriba.
Y sonaban los cascos de los caballos: pla, pla, pla.

Normalmente son adaptaciones de ruidos o acciones, y su inventario está totalmente abierto a la imaginación del hablante, que puede crearlas incluso durante el discurso.

Ejemplo: 

La nevera me hacía un ruido raro, algo como: ¡Glof ¡Glof!.

¿Escuchas eso? se oye como un: ¡Fssss! ¡Fssss!, ya hay mosquitos otra vez.

Interjecciones apelativas:

Éstas se destinan primordialmente a apelar al interlocutor, bien para llamar su atención o para tratar de imponerle alguna actitud.

Ejemplos: 

¡Eh! ¿Dónde van ustedes?

¡Chissstt...! No digas palabrotas.

Se incluyen también en este grupo las unidades que se utilizan al saludar.

Ejemplo:

¡Hola!

¡Buenas tardes!

Interjecciones sintomáticas

Son muy abundantes las interjecciones de este tercer grupo. Manifiestan en primer lugar el estado de ánimo del hablante sobre lo que comunica sobre sus propias vivencias o sobre la situación. Ejemplos más comunes:
Ah
Se utiliza como respuesta se utiliza para manifestar la comprensión de lo que se ha dicho antes.

Voy a ver a mi padre - ¡Ah! – dijo él

A veces no se refiere a respuesta, si no viene a indicar que se cae en la cuenta de algo o que se le ocurre algo de improvisto.

¡Ah! , se me olvidaba, aquí hay un reembolso.
¿Qué debería dar a leer a este muchacho exigente? ¡Ah, si! La ética judío-portugués
Ay
Señala dolor, sobresalto, lamentación o protesta:

¡Ay, si lo supiera Isabelita!

Bah
Manifestación contraria a lo expresado previamente, sea desdén, incredulidad o rechazo.

¡Bah, eso no sirve!

Huy / uy

Revela sorpresa o extrañeza ante el contexto precedente o la situación, con cierta intención ponderativa o de rectificación de lo dicho.

¡Huy, cómo estás esta noche!

Oh

Además de su uso enfático anticuado ante un vocativo (¡Oh! Dios mío), sirve para encarecer cualquier sentimiento que se desprenda del contesto o exista en la situación.

¡Oh, no, no!... yo no puedo seguir así.
Pss

Se emplea para manifestar reserva, indecisión, indiferencia y aun desprecio.

¡Ps..., que se yo! Me parece un capricho caro y extravagante.
Entonces, ¿todo ha sido una broma? - ¡pss! Ya ves.

Puf / puaf

Se utiliza para sugerir sesaciones o sentimientos de repugnancia o desprecio.

¡Puf, está como caldo!

¡Puaf, que asco!

Uf

Señala encarecimiento de las referencias dadas por el contexto.
¿Hace mucho que ocupan esta casa? - ¡Uf, si! Bastantes años.

¡Uf, qué calor!
Sintaxis de la interjección
La interjección no es solo una mera partícula discursiva o indicador pragmático. A veces se gramaticaliza, adquiriendo en algunos casos propiedades lexicas, y con ellos sintacticas.

Interjecciones propias
Ay y ah concurren con complementos introducidos por la preposición de.
Ejemplo:

¡Ay de mí!

¡Ay! puede aparecer en posiciones de nombre sustantivo, pero deja con ello de ser interjección para convertirse en sustantivo ordinario.

Ejemplo:
Mari-Jistuna chilla un ¡ay!

La interjección no aparece en posiciones de subordinación, salvo cuando se trata de discurso indirecto.

Solo cuando los constituyentes de una oración subordinada quedan separados por una pausa enfática puede aparecer la interjección.

Ejemplo:

Es curioso yo, que - ¡Ay! – me encuentro tan hundida, tenga todavía arrestos para sentirme inclinada a levantar a los demás.

Interjecciones impropias
Muchas palabras usadas aisladamente con entonación exclamativa, quedan traspuestas a la función propia de la interjección.  Se encuentran, sustantivos, adjetivos, adverbios y verbos, así como algunos grupos nominales.
Ejemplo:

¡Caramba con este chico!

Oficio de la interjección

Se puede observar que la interjección desempeña oficios varios:

1. Aparece como enunciado completo por si sola. ¡Ah!, ¡Puag!, ¡Bah!, etcétera.
2. Se le agrega con frecuencia con función independiente otro enunciado, que puede ser exclamativo (¡Uf, qué calor!, ¡Oh, qué pena!), asertivo (¡Vaya, ya llegó el agua!) o imperativo (venga, canta).
3. A menudo le precede a un sustantivo en función apelativa. ¡ay, hijo! no se, ¡Eh, tú, golfo!.
4. Alguna interjección recibe un término adyacente y juntos constituyen una unidad exclamativa. El adyacente suele ser un sustantivo o grupo sustantivado precedido de la oportuna preposición. ¡Ay de mí!, ¡Caramba con la niña!
5. Ocurre también que la interjección equivalga a la unidad exclamativa que, con lo cual funciona como si fuese adyacente del sustantivo o adjetivo que siguen. Es frecuente vaya. ¡Vaya lío, entonces!, ¡vaya listo que eres!
Oraciones exclamativas

Exclamativas parciales o exclamativas-cu
Son las interrogativas tónicas formada por qué, cuál, como y cuánto. Con ellas se puede efectuar una ponderación cuantitativa de la frase en que concurren: nominal, adjetival, verbal, preposicional o adverbial.

¡Oh, que suciedad, que olor!

¡Cómo tiembla mi corazón al esperarle!

¡Cuántas veces me había consolado esa esperanza,...!

¡Cuanto me gusta mirarme en tus ojos!

¡Cuán grato es para mí!
Exclamativas parciales de ponderación cualitativa
Cuando el sustantivo o el adjetivo no admiten gradación o intensificación por sus propiedades de significado, como el nombre propio humano, la exclamativa pondera tácitamente un aspecto del modo de ser de la persona.
¡Qué señor Rafael!

¡Qué Carmelo este!

Exclamativas nudas
Cuando aparece la exclamativa sin la presencia de palabra exclamativa.

¡Cosa más rara!

¡Lástima de hija!

Artículo exclamativo
Cuando la exclamativa se forma mediante el artículo el, la, lo y que átono.

¡El ruido que hace!

¡La casa que tiene!

¡Lo que come!
¡La que habrá liado!
Exclamativa parcial de sentido concesivo
Las exclamativas introducidas por el artículo admiten una variante precedida de la preposición con.

¡Con lo que come!

¡Con la de problemas que he tenido este año!

Si exclamativo
Son las que están formadas por oraciones introducidas por el adverbio si átono.
¡Si me acordaré yo!

¡Si conoceré yo a las mujeres!

Exclamaciones, insultos e improperios
Las exclamaciones son frases nominales y oraciones que manifiestan la fuerza ilocutiva exclamatoria de sorpresa, admiración, asombro, confusión, susto, etcétera.
¡Mira que haberte roto la pierna!

Otras veces las exclamaciones groseras y los improperios son oraciones y frases que emplean nombres y verbos malsonante u obsenos, que pueden aparecer solos.
Solapamiento de interrogativas y exclamativas
Las diferencias pragmáticas entre interrogativas y exclamativas no van siempre acompañadas de diferencias estructurales.

La oración exclamativa, como la interrogativa, puede aparecer bien sin restricciones sintácticas bien con dependencia sintáctica de otra palabra. En el primer caso se trata de exclamativas independientes y en el segundo de exclamativas subordinada. Así, unas y otras pueden constituir oraciones simples, o aparecer subordinadas.
¿Qué cosas has dicho?

¡Qué cosas has dicho!

¿Cuánto me debes?

¡Cuánto me debes!
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Preguntas

· Explica las interjecciones propias e impropias.

· ¿En qué consiste una interjección onomatopéyica, apelativas y sintomáticas?
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